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Incluye otro episodio de “El viaje de Dante”

Hace unos días llegó a mis manos la novela titulada 
“La mano del Diablo”. Más allá de su desarrollo, que 
nada tiene que ver con la religión, encontré en sus 
páginas algo inesperada y agradablemente útil para 
quienes tienen y practican su Fe. Los autores ponen 
en boca de un predicador callejero unos sermones 
que pintan de cuerpo entero nuestra vida cotidiana 
y la actitud de la gente y, aunque se ubica en Nue-
va York, me parece aplicable a cualquier población 
de nuestro planeta. Hemos entresacado las partes 
narrativas menos importantes y dejado sólo lo que 
consideramos útil para la espiritualidad del lector. 
Su lectura, fuera del contexto de la novela mencio-
nada, probablemente nos ayudará a la reflexión so-
bre el sentido de nuestra vida. Ojalá así sea.
Al fondo, un hombre con vaqueros y camisa de cua-
dros azul y verde de manga corta se dirigía a un au-
ditorio bastante nutrido. Era evidente que estaba pre-
dicando, pero parecía una persona normal, y su tono 
era tranquilo, educado y razonable, sin quiebros his-
téricos. Sus palabras atraían cada vez a más gente, 
incluso a muchos curiosos, y hasta algunos satáni-
cos y góticos prestaban atención.
-Esta ciudad es increíble -decía-. Sólo llevo veinticua-
tro horas aquí, pero ya puedo decir sin miedo a equi-
vocarme que en toda la tierra no existe nada igual. 
Edificios altos, limusinas, gente guapa. No te cansas 
de mirar. Es la primera vez que vengo a Nueva York, 
pero ¿sabéis qué me ha llamado la atención, más que 
todo el lujo y la elegancia? Las prisas. Mirad a vues-
tro alrededor, amigos; fijaos en los peatones, en lo de-
prisa que caminan hablando por teléfono o con la mi-
rada fija hacia delante. Nunca había visto nada así. 
Mirad a la gente que pasa en taxi y en autobús. Da 
la impresión de que tengan prisa hasta cuando no 
se mueven. Y yo sé por qué están tan ocupados co-
mo parece. Desde que estoy aquí he escuchado mu-
cho. Es muy posible que haya oído mil conversacio-
nes, o mitades de conversaciones, porque en esta is-
la de Manhattan parece que la gente prefiere hablar 
por teléfono móvil que frente a frente. ¿Con qué están 
atareados? Consigo mismos. Con la reunión de ma-
ñana, que es importantísima. Con reservar una me-
sa para cenar. Con engañar a su mujer. Con clavar-
le una puñalada por la espalda a un socio... ¿Cuánta 
de toda esta gente atareada se dedica a pensar, con 

treinta o cuarenta años de antelación, en su mortali-
dad? ¿Cuánta de toda esta gente se esfuerza en es-
tar en paz con Dios? ¿O en pensar en las palabras de 
Jesús según San Lucas: «Yo os aseguro que no pasa-
rá esta generación hasta que todo esto suceda»? Yo 
diría que muy poca, o nadie.
Harriman se fijó en el predicador. Tenía el pelo rubio 
bien cortado, una cara de americano típico tirando 
a guapo, brazos fornidos, y estaba delgado, aseado 
y afeitado. No llevaba tatuajes, piercings ni un pro-
tector de cuero con tachuelas en la entrepierna. Si 
tenía una Biblia, no la enseñaba. Parecía estar ha-
blando con un grupo de amigos, de gente que le me-
recía respeto.
-Desde que estoy en Nueva York también he hecho 
otra cosa: entrar en las iglesias. En muchas iglesias. 
Nunca había visto una ciudad que pudiera presumir 
de tener tantas iglesias como esta. Ahora bien, ami-
gos, os diré una cosa, algo bien triste: que aunque 
fuera, en las calles, haya mucha gente, me he en-
contrado todas las iglesias vacías. Se consumen. Se 
mueren de abandono. En la mismísima catedral de 
San Patricio, que es el sitio cristiano más bonito que 
he visto en toda mi vida, sólo había un grupito de fie-
les. ¿Turistas? Sí, turistas a cientos, pero ¿devotos? 
Podría contarlos con los dedos de las dos manos.
Y esto, amigos míos, es lo más triste de todo: pensar 
que en un sitio con tanta cultura, educación y sofis-
ticación pueda existir un vacío espiritual tan tremen-
do como el que existe aquí. Lo siento alrededor como 
un desierto que me seca hasta la médula. No quería 
creerme lo que dice la prensa, esas horribles noticias 
que me han traído aquí casi contra mi voluntad, pero 
es cierto, hermanos y hermanas, cierto de principio 
a fin. Nueva York es una ciudad dedicada al Diablo, 
no a Dios. Miradle -dijo, señalando a un hombre bien 
vestido, de menos de treinta años, que pasaba ha-
blando por su móvil, con un traje de rayas-. ¿Cuándo 
diríais que pensó por última vez en su mortalidad? ¿Y 
ella? -Señaló a una mujer que bajaba de un taxi con 
bolsas de Henri Bendel y Tiffany’s-. ¿Y los de ahí? 
-Su dedo acusador tenía por destino a una pareja de 
universitarios que se paseaban tomados de la mano-. 
¿Y vosotros? -Señaló a varios de sus oyentes-. ¿Cuán-
to tiempo hace que no pensáis en vuestra mortalidad? 
Puede faltar una semana, diez años o cincuenta, pero 
el caso es que se acerca, como que me llamo Wayne 
P. Buck que se acerca. ¿Estáis preparados?
Harriman se estremeció sin querer. ¡Qué bien habla-
ba!

SERMONES 
INESPERADOS
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El obispo y los presbíteros 
santifican la Iglesia con su 
oración y su trabajo, por 
medio del ministerio de la 
palabra y de los sacramen-
tos. 
La santifican con su ejem-
plo, “no tiranizando a los 

que os ha tocado cuidar, sino siendo modelos de la 
grey”. Así es como llegan “a la vida eterna junto con 
el rebaño que les fue confiado”.    
La misión de gobernar. 
Los obispos, como vicarios y legados de Cristo, go-
biernan las Iglesias particulares que se les han con-
fiado, no sólo con sus proyectos, con sus consejos y 
con ejemplos, sino también con su autoridad y po-
testad sagrada, que deben, no obstante, ejercer pa-
ra edificar con espíritu de servicio que es el de su 
Maestro. Esta potestad, que desempeñan personal-
mente en nombre de Cristo, es propia, ordinaria e 
inmediata. Su ejercicio, sin embargo, está regula-
do en último término por la suprema autoridad de 
la Iglesia. Pero no se debe considerar a los obispos 
como vicarios del Papa, cuya autoridad ordinaria e 
inmediata sobre toda la Iglesia no anula la de ellos, 
sino que, al contrario, la confirma y tutela. Esta 
autoridad debe ejercerse en comunión con toda la 
Iglesia bajo la guía del Papa. El Buen Pastor será el 
modelo y la “forma” de la misión pastoral del obis-
po. Consciente de sus propias debilidades, el obis-
po puede disculpar a los ignorantes y extraviados. 
No debe negarse nunca a escuchar a sus súbditos, 
a los que cuida como verdaderos hijos.

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD  

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

Nota 157

Continuará

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

SÁB 

DOM 

LUN 

MAR 

MIÉR

JUE 

VIE

27

28

29

30

1º

2

3

San Vicente de Paúl.

San Adelrico.

Santos Arcángeles Miguel, 

Gabriel y Rafael.

San Jerónimo.

 

Santa Teresita del 

Niño Jesús.

Santos Ángeles Custodios.

Nuestra Señora del 

Rosario del Milagro.

 OCTUBRE

 SEPTIEMBRE

-Tanto da que trabajes de asesor de inversiones en 
Wall Street o que seas un inmigrante de Amarillo, por-
que la muerte no tiene prejuicios. La muerte nos lle-
ga a todos, grandes o pequeños, ricos o pobres. En 
la Edad Media lo sabían. Hasta nuestros antepasa-
dos lo sabían. Fijaos en las lápidas antiguas. ¿Qué 
veis? La imagen de la muerte alada, y casi seguro 
que las palabras “memento mori”: «recuerda que mo-
rirás». ¿Creéis que ese joven se para alguna vez a 
pensarlo? Es increíble. Tantos siglos de progreso y 
hemos perdido de vista la única verdad fundamen-
tal que siempre, siempre, fue prioritaria para nues-
tros antepasados. Robert Herrick, un antiguo poeta, 
lo expresó así:
“Breve es la vida, y nuestro tiempo huye tan raudo 
como el viento; como vapor, o gota que ha llovido, ya 
no tiene remedio su extravío”.
-No, ese joven no se para a pensar que cada día sin 
contacto con Dios es un día que jamás podrá recupe-
rar. Esa pareja no se para a pensar en que tendrá 
que responder de todos sus actos en la otra vida. En 
cuanto a esa mujer cargada de bolsas, lo más pro-
bable es que nunca se haya planteado el auténtico 
valor de la vida. Y diré más: lo más probable es que 
ninguno de ellos crea en la existencia de otra vida. 
Son como los romanos que cerraron los ojos mientras 
nuestro Señor era crucificado. Si algún día se paran 
a pensar en ella, probablemente sólo sea para decir-
se que morirán, serán metidos en un ataúd y ahí ter-
minará todo.
Pero no, hermanos y hermanas, no termina todo ahí. 
Os lo digo yo, que he tenido muchos empleos, entre 
ellos el de ayudante en una funeraria. Morirse no es 
el final, sólo el principio. Yo he visto con mis propios 
ojos lo que les ocurre a los muertos.
Harriman observó que, a pesar de que aún llegaba 
gente, reinaba un silencio sepulcral, como si nadie se 
moviera; de hecho, se dio cuenta de que él casi tam-
poco respiraba, pendiente de las palabras del pre-
dicador.
-Quizá ese joven importante, el del teléfono móvil, 

tenga la suerte de que le entierren en pleno invierno, 
cuando todo suele ir un poco más despacio, pero tar-
de o temprano (más bien lo segundo) llegarán los co-
mensales. Primero vienen las moscardas, Phormia re-
gina a poner huevos. En los cadáveres recientes se 
produce una especie de explosión demográfica, un 
crecimiento demográfico (media docena de genera-
ciones), compuesto por decenas de miles de gusanos 
que no dejan de moverse y siempre tienen hambre. 
Las propias larvas producen tanto calor que las del 
medio tienen que arrastrarse hacia los bordes para 
enfriarse un poco, antes de volver y continuar con su 
tarea. Si se hiciera una secuencia fotográfica, se ve-
ría un auténtico hervidero. Por otro lado, hay que de-
cir que los gusanos sólo son los primeros en llegar, 
ya que con el paso del tiempo el aroma de la descom-
posición atrae a muchos más. Pero, bueno, no tiene 
sentido que os importune con los detalles. Eso, ami-
gos, para que luego digan “descanse en paz”.

Continuará
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Apariciones y mensajes de Nuestro Señor 
Jesucristo en la Argentina, que continúan 

en la actualidad en el Santuario de 
Jesús Misericordioso, Berazategui, 

Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

ORDEN SEGLAR APÓSTOLES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS.
Por orden expresa de Nuestro Señor se ha formado la Orden Seglar Apóstoles de los Últimos Tiempos. 
La misma se basa en una sencilla estructura física, una espiritualidad especialmente fuerte y una activi-
dad relevante en el servicio al prójimo. Cuenta con su medalla identificatoria, cuyas características han 
sido dadas por Nuestro Señor en un Mensaje Privado, corroborado en el Mensaje del día 6-9-89 (publica-
do en El Buen Pastor Nº 13, pág. 7). Únase a la Orden para no perder esta oportunidad de servir a Dios 
enfrentando las fuerzas del Anticristo, por la salvación de las almas. 

¡USTED PUEDE CONSAGRARSE COMO APÓSTOL DE LOS ÚLTIMOS 
TIEMPOS PARA DEFENDER A CRISTO, A LA IGLESIA, Y A SU SANTA 

DOCTRINA CATÓLICA APOSTÓLICA ROMANA!

RETIRO ESPIRITUAL EXPLICATIVO
para Apóstoles consagrados y postulantes
DOMINGO 28 DE SETIEMBRE - 9:00 HORAS 

SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO

Calle 153 entre 27 y 28 Berazategui - Inscripción: 4-256-8846 

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la           
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires    
Horario de visitas y atención: Todos los días 

de 9:00 hs. a 11:00 hs. y de 14:00 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: C.C. nº 7 B1880WAA Berazategui - Argentina
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

Mensaje del 17 de junio de 2005 
Dice Nuestro Señor al vidente: 
La paz con vosotros, ovejas de mi grey.
No seáis ingratos con vuestro Señor. ¿Acaso habéis 
olvidado cómo os llamé a formar parte de mi Obra, có-
mo os elegí y os guié para llegar a mis pies y poneros 
a mi servicio, cómo os protegí del mal en infinidad de 
oportunidades, cómo os bendije con mis gracias, cómo 
os acompaño, cómo mis ojos llegan donde no llegan 
los vuestros y mis manos bendicen donde las vues-
tras no alcanzan? ¿Habéis olvidado a vuestro Dueño 
y Rey? Hasta puse en mi Santuario un Ángel especial 
a vuestro servicio. ¿También a él lo habéis olvidado? 
Aún tenéis oportunidad de enmendar vuestra vida, 
poned voluntad y sed firmes, pues de otra manera 
sucumbiréis a las tentaciones. No recordéis lo pasa-

do, pues pasado 
está. Ved el fu-
turo, el verdade-
ro futuro: aquel 
que Yo tengo en 
mis manos para 
vosotros y para 
mi obra a la que 
nunca abando-
naré.
Paz a los cora-
zones limpios y 
simples.
Recibid mi ben-
d ic ión en e l 
Nombre del Pa-
dre y del Hi-
jo y del Espíri-
tu Santo (Los presentes responden “Amén”). Recor-
dad: la ingratitud no es un buen pago para un Dios 
que os ama.

Lectura (elegida al azar por el vidente) 
San Lucas, Cap. 1, Vers. 39 al 45.

“Puse en mi Santuario un 
Ángel especial a 
vuestro servicio”
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